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Capítulo 1: El destello carmesí
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El estudio de Elias Thorne era, para los demás, una catedral de la creatividad, un santuario bañado por la luz etérea que se filtraba a través de amplios ventanales orientados a un jardín zen, cuidadosamente podado. El aire, denso y sagrado, flotaba con el tenue aroma a aceite de linaza, trementina y la promesa de lienzos aún vírgenes, colosales en su tamaño, esperando el toque de su genio. Era el espacio donde la musa de Elias había susurrado sus mayores secretos, elevándolo de un prometedor prodigio a un maestro indiscutible, un pintor cuyas obras trascendían la mera representación para capturar la esencia misma del alma humana. Sus retratos no eran solo imágenes; eran espejos, ventanas inquietantes a la profundidad existencial de sus sujetos.

Pero, para Elias, aquel santuario se había transfigurado en una prisión de oro. Las paredes, antes fuentes de inspiración ilimitada, ahora lo oprimían con su inmensidad vacía. Los lienzos, que alguna vez lo invitaban a la creación frenética, lo observaban ahora con un silencio burlón, impacientes. Su pincel, antaño una extensión fluida de su voluntad, se sentía inerte, un trozo de madera sin vida en su mano. La musa interior, aquella llama ardiente que lo había impulsado a través de innumerables series y obras maestras, se había extinguido por completo. Solo quedaban las cenizas frías de la frustración, un bloqueo creativo que, como una enfermedad silenciosa, amenazaba con devorar no solo su carrera, sino su propia identidad. Llevaba meses a la deriva en esa oscuridad, anhelando una chispa, cualquier atisbo de luz que lo liberara.

Fue esa desesperación, esa búsqueda incansable de un resquicio de inspiración, lo que lo llevó una noche a la sofocante inauguración de una exposición de arte de vanguardia. El gran salón zumbaba con el murmullo incesante de voces, un coro de banalidades y superficialidades. El tintineo agudo de copas de champán chocando resonaba como campanillas discordantes, mezclándose con la cacofonía de opiniones pretenciosas sobre obras que, para el ojo entrenado y desengañado de Elias, carecían de cualquier atisbo de alma. Se movía entre la multitud con la elegancia lánguida de quien ya ha visto demasiado, de quien ha penetrado las fachadas y encontrado el vacío. Su esperanza, un hilo delgado al que se aferraba, menguaba con cada paso, con cada falsa sonrisa que recibía.

Fue entonces.

Un destello. Un color.

Entre la paleta apagada de trajes oscuros y vestidos discretos que poblaban el salón, algo irrumpió en su visión, rasgando la monotonía como un relámpago en la noche. Era un color tan vivo, tan primario, que parecía haberse escapado de un sueño febril, de una fantasía cromática. Era el cabello de una mujer, un torbellino de hebras rojas, de un carmesí tan intenso como las llamas de un fuego ancestral, tan profundo y embriagador como el vino más añejo y oscuro. Elias clavó los ojos en ella, su mente de artista reconociendo al instante la perfección de esa tonalidad. No era solo el color; era la forma en que el cabello se enroscaba y caía, una cascada ondulante que parecía tener vida propia, capturando cada partícula de luz artificial del techo y devolviéndola multiplicada, bailando con cada movimiento sutil de su cabeza.

A medida que ella se movía, con una gracia que parecía desafiar las leyes de la física y el bullicio caótico que la rodeaba, Elias pudo verla con mayor claridad. Era una elegancia felina, un andar que parecía más un deslizamiento etéreo que una pisada sobre el suelo. Cada movimiento era fluido, deliberado, como el de una bailarina consumada o una criatura mítica. Su figura era esbelta, contenida dentro de un vestido oscuro de silueta sencilla. Sin embargo, en lugar de ocultar, la tela abrazaba y realzaba cada curva con una discreta, pero innegable, sensualidad. El corte, los pliegues, la forma en que caía sobre su piel, todo sugería una forma perfecta sin revelar nada explícito.

Pero lo que verdaderamente lo dejó sin aliento, lo que lo golpeó con la fuerza de un rayo, fueron sus ojos. Eran de un rojo carmesí exacto, a juego con el torrente de su cabello, pero con una profundidad, una intensidad, que parecía capaz de ver a través de los velos del mundo, directamente al alma de quien los miraba. Parecían ojos que habían sido testigos de secretos inmemoriales, que albergaban misterios tan antiguos como el tiempo mismo. Había una sabiduría en ellos, una melancolía velada, y una chispa de picardía que la hacía irresistible.

Elias se quedó inmóvil, petrificado por la visión, hipnotizado. La cacofonía de la exposición, el murmullo de las voces, el tintineo de las copas, todo se desvaneció, sumergiéndolo en un silencio absoluto. El mundo se redujo a ella, a la figura solitaria que irradiaba tanta fuerza vital. Rossa. El nombre se formó en su mente, no como un pensamiento consciente, sino como una verdad inherente, como si siempre hubiera sabido que ella se llamaba así. Ella irradiaba una energía inusual, una presencia que era a la vez etérea y tangible, como si fuera una obra de arte viviente que respiraba el mismo aire, compartía el mismo espacio, pero existía en una dimensión superior. Sentía una punzada, un cosquilleo eléctrico en la punta de sus dedos, una urgencia que no había experimentado en meses, quizás en años. Era la urgencia de su pincel, el anhelo de su lienzo, la imperiosa necesidad de su arte de manifestarse.

Dio un paso, luego otro, abriéndose camino con una determinación renovada entre la densa multitud. Su mirada estaba fija en ella, inquebrantable. Tenía que acercarse, tenía que hablarle, tenía que rogarle que le permitiera capturar esa visión, esa encarnación de la musa que había estado buscando. Su mente ya estaba esbozando trazos invisibles, mezclando colores en una paleta fantasma, sintiendo la textura etérea de su cabello bajo sus dedos imaginarios. Era más que inspiración; era una obsesión naciente, un deseo ardiente, casi febril, de poseer esa belleza en su lienzo, de hacerla suya, de inmortalizarla a través de su arte. Era el hambre primordial del artista por su musa, una necesidad que trascendía lo físico, una sed de conocimiento y expresión que se manifestaba como una atracción casi animal.

Pero tan pronto como Elias sintió que estaba a punto de alcanzarla, a solo unos pasos de distancia, ella se giró. Sus ojos carmesí se encontraron con los suyos por un instante fugaz, un destello en la penumbra. Una sonrisa leve, casi imperceptible, se curvó en sus labios, una sonrisa que no revelaba nada y lo prometía todo a la vez, una invitación a un juego de misterio. Y luego, con la misma gracia sin esfuerzo con la que había aparecido, Rossa se desvaneció entre la multitud. No caminó, no corrió; simplemente se disolvió, un fantasma carmesí en la sombra, dejándolo con la vívida imagen grabada en su retina y el aroma sutil, casi imperceptible, de algo parecido a jazmín o una flor nocturna.

Elias se quedó solo, en medio del bullicio que de repente volvió a ser ensordecedor. Su corazón latía con una fuerza renovada, un ritmo que no había sentido en mucho tiempo. El eco de una visión que prometía romper las cadenas de su jaula mental resonaba en cada fibra de su ser. La musa había regresado, no con un suave susurro, sino con un destello de fuego, y esta vez, venía vestida de un carmesí inolvidable.
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Capítulo 2: La invitación al misterio

[image: ]


El eco de aquel destello carmesí se había incrustado en la mente de Elias Thorne, reemplazando el vacío que lo había consumido. Ahora, su estudio no era una jaula, sino un desierto, y él era un explorador sediento, obsesionado con encontrar el oasis que había vislumbrado. Rossa. El nombre flotaba en sus pensamientos como una brisa perfumada y esquiva. No podía pintar. No podía concentrarse. Cada trazo que intentaba sobre el lienzo se sentía falso, una imitación pálida de la visión vívida que lo atormentaba. Su pincel, antes inerte, ahora vibraba con una impaciencia febril, anhelando la textura de aquella presencia fugaz.

La búsqueda comenzó de inmediato, implacable. Elias, un hombre de inmensa influencia en el exclusivo mundo del arte, activó su red de contactos como un cazador rastreando a su presa más preciada. Llamó a galeristas con voces aterciopeladas, a curadores con agendas secretas, a coleccionistas excéntricos y a socialités que conocían cada cotilleo de la alta sociedad. Su nombre, Elias Thorne, abría puertas, pero incluso para él, la figura de Rossa parecía ser un fantasma.

"¿Rossa? ¿Cabello rojo intenso, ojos carmesí?", inquirió una curadora, su voz cargada de curiosidad. "He oído rumores, sí. Una aparición. Dicen que es nueva en la escena, pero nadie parece conocer su apellido, de dónde viene, ni siquiera dónde reside. Una verdadera enigma." Otra fuente sugirió que "simplemente apareció", como si
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